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Es consecaencia inmediata 
de )a. coyunda nupcial 
al estado de casados 
añadir e! de papás.

¥  es consecuencia precisa 
so pena de no nacer, 
para que subsista el rorro 
matarle el bambre y la sed.

¥  también es consecuencia 
darle alimento sutil, 
mientras sus dientes nó puedan 
conel salchichón de Tich.

£s consecuencia por esto 
que al fruto de tierno amor, 
preste la madre alimento 
con su abundante pezón.

Y es consecuencia asi mismo , 
si el pecho dice , no hay mus, 
traerse un ama de cria 
de los contornos de Irun.

tero layf desgraciado chico,'

si la inhumana mamá . 
lo fía todo al cuidado < 
de una nodriza infernal^'

I Ay del que habiendo nacidn 
del Manzanares al pié, 
mama la leche (aunque buena) . . 
de tierra de SantanderI 

Puede decir que no hay cosa 
mas deplorable y ,tpas vil. 
que nacer para niaínar 
y mamar para vn’ir. ■ , , '

Por mucho esmero quc'tehga 
la madre, que el ser le dió ,' 
y por mas y'mas tevisias ' 
que pase al pecho alquilón'. , ■

En fín  ̂por raas'que ál destéle 
respire el niño'sé.lud, 
debe de eStai; tnuí criado 
aunque lo nicguc'Jéái^S.

No ha muchos días, scüqrcf,,,, 
que ansioso de soledad
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me encaminaba al Retiro 
donde las fieras están.

Ibame diciendo á solas: 
lay si quisiera Luzbel 
soltar un par de esos vichos 
que entre enrejados se ven!

\ Apenas tomaran paso 
mis piernas bácia Madrid , 
aunque sonara de guerra 
el alarmante ciarinl

Dije, y dos ñeras nodrizas 
mugiendo como un león 
sentadas junto á una noria 
en vez de andar en redor.

Me dejaron mas clavado 
<]ue Jesucristo en la cruz, 
con este dialogo propio 
lie Caifas y Rcícebú.

— Mi señora es una loca.
— Y la inia mucho mas.
— Mi señor es un camello.
— ¥ el inio un orangután.

— Para la triste miseria 
que una coje á ñii de mes, 
gasta doble y mas de doble 
si se quiere sostener.

El diantre de las señoras; 
muy listas para parir, 
pero muy duras en esto 
de adojar maravedís.

¡ Cuántas incoinodídados 
con este chico feroz, 
ademas de lo que chupa 
pues traga como un IcchonI

Sí un niño sale canijo, 
((tienes mala leche, abur.» 
Si rollizo, «loba heredado; 
su madre vale un Perú.»

Muchacha! que llora el niño 
á ver si le haces callar.
Muchochal que está paciñeo;
¿tendrá alguna enfermedad?

Muchacha I que está hecho un fuego; 
vete á la sombro con él.
Muchacha I que tiene frió, 
échalo y tápalo bien.

Muchacha! que rabia de hambre; 
saca el cofre á relucir.
Muchacha 1 ¿ves que mal huele? 
llévalo pronto de aquí.

Muchacha! que está muy triste; 
tararea un rigudon.
Muchacha ! que hoy no has salido; 
vele á la Puerta dcl Sol.

Y ando como una azacana 
con este trozo de atún,
á la Ronda y al Retiro, 
al río y á Santa Cruz.

— Lo misino sufro, querida, 
y no pudiera aguantar 
a no tragar tanto vino, 
tanta carne y tanto pan.

Y eso que al chico le quiero 
mas que 4 los míos tal vez.
— I Sí que yo al mío 1 le adoro 
y le trato como á un rey.u—

Dijo cada cual del chico, 
cuando estaba el infeliz 
con la cabeza colgando 
y ios piés bácia el cénit.

Madres! contemplad el cuadro

con lágrimas de dolor, 
d abstenerse de ser madres 
d serlo bien, vive Dios.

Porque sino daréis pruebas 
de poquísima virtud, 
y vuestro eterno enemigo
sera. J. M. V.

>ode<IMERFECCIOflES DE lA  NAIÜBAIEZA.
Al leer el epígrafe de este artículo, conQeso 

que habrá quien sospeche haberlo escrito su au­
tor al salir del ambigú que figura al fin dcl pre­
sente periddico, pero en Dios y en mi ánima que 
no es así, y que estoy muy lejos de haber em­
pinado 'el codo antes de ponerme á escribir. En 
primer lugar, mis lectores saben ya que no soy 
aficionado á comer, y siendo esto así, mal podré 
haber perdido el juicio por una cosa tan bellaca 
como es tragar un poquíllo, esponiéndome á la 
necesidad de beber después, y consecutivamente 
á no saber lo que me hablo. En segundo lugar 
la sección del ambigú se halla á cargo del co­
cinero de la Ilisa, y así permitiría él, aun 
cuando manifestase yo semejante deseo, que me 
ingiriese en sus guisos, como dejarse emplumar 
ó cosa semejante. Y en lugar tercero (que no 
siempre se ha de decir en tercer lugar), basta 
que yo les diga á Vds. que escribo en ayunas 
mi artículo, para que me crean de buena fé y 
para que no atribuyan al licor de la parra lo 
que á Vds. les pueda parecer á primera vista 
menos conforme con mi formalidad y mesura 
ordinaria.

Digo y repito, pues, que la naturaleza es 
imperfecta, y que lo que dijo D. Alonso el Sábio 
del sistema solar de sus tiempos, á saber, que 
si él hubiera criado los cielos los hubiera dis­
puesto mejor de lo que estaban, según Ptolomeo 
decía, eso mismo mutatis mutandis digo yo de 
tudas y cada una de las partes de la naturcleza, 
y lo digo con furmalídad. Pero para probar esta 
proposición necesitaría yo millones dé tomos, y 
ni creo que el lector tendría paciencia para leerlos, 
ni aun cuando tuviera yo la habilidad de escribir­
los, debería ir discurfiendo por todas y .Cada una 
de las partes que constituyen este gran todo, para 
salir airoso de mi prueba. Bastará limitarme, pues, 
á un pequeño y estrecho círculo, pero, que por 
estrecho que sea, no por eso dejará de ser el 
mundo en resúmén.'EI leclof conocerá desdo lue­
go que el asunto que he tenido á bien elegir 
para el articulo presente es el hombre ni mas 
ni menos, y como quiera que todos los filósofos
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haysn dicho de él que es un mundo en pequeño, 
no podrán Vds. menos de convenir en que las 
imperfecciones á él relalivas son irascendenia- 
les al grande, con la sola diferencia de que si 
en el mundito de que hablamos aparecen los de­
fectos en miniatura , las dcl mundazo de que 
no queremos hablar tienen que ser tan gor­
das como el puño y aun mas que el puño tal 
vez. Pero no crean Vds. ahora que para probar 
yo raí aserto voy á recurrir á tantos lugares co­
munes como se están esplotando continuamente 
por la turba moralista y filosótica. Lejos de ser 
asi, las imperfecciones de que voy á hablar, nin­
guno las ha notado basta ahora, á lo menos 
que yo sepa, y por otra parte seria muy mal 
mirado en la Risa, enciclopedia como es de es- 
trevagancias, ponerme yo á discurrir sériamentc 
á la manera que lo hacen los susodichos íllóso- 
íos,pudiendo yo sustituir mis barbaridades á las 
suyas con tanta 6 mas razón que ellos, y con 
mas originalidad sobre todo, grocias, ya que no 
al genio (porque eso seria faltar á la modestia) 
al sublime talento que Dios me ha dado. Pres­
cindiré, pues, de considerar al hombre bajo su 
aspecto moral, limitándome csclusivamentc á la 
parte física, y sin citar para ejemplo de sus im­
perfecciones á ningún tullido, ni vizco., :ni joro­
bado, ni cojo, sino al hombre que mas perfec­
tamente formado se repute entre todos, un hom­
bre como el Apolo de Belvedere, v. gr. uii'hombre 
sí se quiere, como el mismo Adán en persona, 
antes de morder la manzana. No me dirán Vds. 
que un tipo como esc les pueda parecer sospe­
choso, ó sea objeto de recusación. Stilton se 
deshace en elogios en presencia de tan bello ideal, 
Milton es sin embargo un niño de teta, y él si 
que había bebido cuando tales cosas decía. A 
haber tenido yo el cargo de formar al hombre, 
otra cosa saliera pur Dios; pero para que Vds. 
puedan saber lo que hubiera salido, necesario 
será que entremos de lleno en nuestro asunto 
notando las faltas é imperfecciones de que ha­
blo y que Vds. admirarán como otras tantas be­
llezas, ni mas ni menos que el autor del Pa­
raíso perdido,

Ante todas cosas, yo hubiera formado al hom­
bre con una costilla de mas, lo cual, sobre pre­
sentar mayor igualdad y equilibrio en uno y 
otro lado, me hubiera ahorrado el trabajo de 
formar la muger con aquella malhadada costilla, 
y fi la consideración de Vds. dejo cuanto hubiera 
ganado el hombre á poderse pasar sin muger. 
Vean, pues, Vds. ahi una falla cometida por la 
naturaleza, á no ser que en materia de costillas 
crean Vds. (luc las faltas son sobras, cu cuyo

caso no tengo inconveniente en convidar á Vds. 
á comer un pialo de chuletas á cualquiera hora 
del día.

En segundo lugar, yo hubiera criado al hom­
bre con dos puertas de menos , con lo cual le 
hubiera evitado la golosina que le entró por la 
una , y no hubiera tenido tampoco ocasión de 
desmandarse por la o tra , y si Vds. me arguyen 
ahora con que formado asi el hombre no hubie­
ra podido respirar, yo lés responderé que ni todo 
lo que se respira merece salir de allá á dentro, ni 
ludas las funciones que con las tales puertas se 
hacen, nos dan motivo para recordarlas de un 
modo satisfactorio. Ademas que para dotarle del 
don de la respiración le hubiera puesto yo dos 
fuelles, uno debajo de cada sobaco, yera nego­
cio concluido. De todas maneras, y prescindiendo 
enteramente de la cuestión posterior, la sola ne­
cesidad de comer es ya una imperfección tan 
grande, que casi todas las imperfecciones huma­
nas dependen de ella, no siendo la menor la 
necesidad de escribir algunos arlícdlos de vez 
en cuando para satisfacer esa maldita propensión 
á comer, y así salen ellos.

En tercer lugar, yo hallo mal la nariz donde 
está, al menos existiendo el hombre en los tér­
minos en que se halla formado. Yo se la hu­
biera puesto al lado de la otra pnerta , y con eso 
cuidaría mejor del modo y oportunidad con que 
pone en juego el segundo de sus órganos respira­
torios; y noque ahora comete setecientas barba­
ridades, porque como tiene la nariz tan lejos del 
mal que hace á las de los otros, lo que menos 
tiene presente es la comodidad agena, y todo pur 
carecer de un indicador que regule sus tacañerías. 
Fuera, pues, la nariz de la cara, y encajarla cu 
el polo anlártico.

¿Y qué dirémos de las pantorrillas? Que es 
la mayor atrocidad tenerlas en donde se vcu^ 
porque vamos á cuentas, señores: ¿hay golpe 
que duela mas que el que uno se da en la es­
pinilla? Y todo por no tener la pantorrilla delan­
te , en cuyo caso hallarla uno el consuelo de em­
botar el golpe en aquella almohada, y esto no 
es indiferente por Dios. Los perros en cambio 
casi siempre acometen por detrás, y vean Vds. 
una linda merienda para los muy atrevidos en 
las pobres y tristes pantorrillas. Encájeme pues 
la espinilla detrás, y que muerdan hueso y- no 
carne. ¿Negarán Vds. ahora que la cosa se hizo 
al revés...?

Tampoco me hallo bien con el pelo de que 
llevamos cubierta la cabeza, diga lo que quiera 
el autor que mas arriba nombré, sobre la cube- 
llera de Adaii. Yo hubiera formado esa cabeza
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lan lisa y p6;lada como ^n guijarro, y á buen 
seguro ,quc enionces existiese un: solo calvo en 
el mundo, ni se criasen cii ella el algo y aun 
algos de que babieca señor Sancho Panza 
con aquella gracia y socarronería que Vds. ten­
drán bien presentes,. ,,,

Fues¿y qué diré de los dedos que la n a tu ­
raleza DOS puso yen los piés, y que sin servir 
para maldita de P;ios la cosa, lo único que pro­
ducen es eallos y otras, pejigueras po^ el estilo?. 
Pero Vds. dirán que quien los produce no. es 
ella sinq. Jos maldi.tos zapatos, Á lo cual con­
testaré yo que estoy mal con las manos también: 
si la naturoleza no nps las<hubiera dado, tra­
bajo , le mandaba yo > ai zapatero que, quisiera 
calzárnos los pi4s. Mas ahora recuerdo, que sin 
manos no me . hubiera, sido posíl^Ie escribir el 
presente articulo, y esta es una razón mas que, 
suficiente para bailarme contento con ellas. Eso 
sin embargo no mo probará; la utilidad de los 
dedos pedestres. La naturaleza podía habernos; 
dotado de un casco , ni mas ni menos que al 
rucio del.que arriba menté poco bá. De este 
modo hubióramos tenido un calzado inGuitamen- 
le mas. barato quq ahora y mas,análogo sobre 
todo, á la índo|.e y  circunstancias de nuestra es-, 
pecic, ten su mayoría, á lo menos, .illarto mas 
protegida se bailaría entonces )a .industria,  y no 
que abora es una lástima el abatimiento en que 
yace la triste profesión de, herrador I

Por lo que toca á las orejas, no las hallo mal 
donde están , pero las hubiera querido mas gran­
des , por una ipGui’dad de razones: la primera, 
porque así las hubicrap podido menear á toda,su 
satisiaccion los que ahora las naucveii á medias: 
lo segundo, po.rque. siendo de. cierto tamaño, los 
peores hombres del mundo qucdariaii convertidos en 
ángeles de cabeza arriba, con solo cortarles el cue­
llo: lo tercero, porque en caso dqoalor nos podrían 
servir de abanicos: y lo, cuarto en Go, porque 
así me.parece á mi, y cada cual es dupuo de 
tener las orejas que guste. , , - .

En cuanto á los dientes, claro está que ha­
llándome mal con la boca, .no deberé de estar 
muy satisfeclio con ellos-; pero ya que los ha­
bíamos de tener, fuese siquiera,en el sitio don­
de coloco yo la-nariz , y así cargaría el muy 
bellaco con esos dolores do muelas, que nadie me­
rece cual él. Con eso qucdab.an las nalgas con­
vertidas en dos regulares maodibulas, y nunca 
nos parecería duro cl asiento, aun cuando no 
tuviese mullido. A bien que la Diosa Gíbeles tie­
ne mas fortuna que yo; vayan Vds. al Prado, y 
allí la verán seniailita sin morersc de su carros 
za ^  mármol, 'gracias á su ' tafanario-de piedra ,̂

Los ojos me parecen mal donde-están, á l o  
menos el uno, y entiéndase que hablo d e . los 
de la cara. En lugar de tener los doe en -la 
frente, ¿por qué no nos puso la naturaleza el una 
de ellos en el tozuelo, y así hubiéramos visto 
á -los que nds la pegan por detrás? Organizado 
asi el hombre, hubiera podido dormir con el uno 
mientras velaba con el otro, y vean Vds. cuanto 
hubiera ganado una policía secreta v. gr. en tener 
esbirros así. Demas de eso, formado el hombre 
coma yo digo, la mitad de los tuertos que ahora 
existen lo serian de la parte de adelante, y los 
otros de la parte de atrás, lo cual hubiera sido 
la cosa mas divertida del mundo.

En cuanto- á los codos me parece que debe­
rían ser cuatro y  no dos; quiero decir que cada 
brazo estaría mejor con un codo de mas, y á la 
parte opuesta del otro, y así podríamos doblar 
los brazos susodichos del modo que ahora lo ha­
cemos, y en sentido opuesto también, lo cual 
no me negarán Vds. que seria una ventaja de mas, 
y ventaja inapreciable, para los torpes cô - 
mo yo, que la menor indigestión que tienen 
se ven en la precisión de llamar una vieja provista- 
de su correspondiente geringa, y todo por no te­
ner uno la flexibilidad suñciente en los brazos para 
salir cada cual de su apuro sin ayuda de vecino.

Por otra-razon semejante debieran ser cuatro 
también las rodillas. Personas conozco yo que no 
hacen otra cosa que tirar coces, y lcs‘'vendrion 
muy bien jugar las piernas hácia aíras para sacu­
dir el aire mejor.

Las manos no debieran ser calvas, sino pelu­
das, y cOn eso ahorraríamos los guantes, comida 
demasiado cara para petimetres como yo, y so­
bre todo en Madrid. Verdad es que entonces sé- 
ria moda raparlas, como es ahora'llevarlas ves­
tidas; pero moda por moda y exigencia social 
por exigencia , á mi rapamiento me atengo.

El guante de navaja costaría á lo sumo un 
real por mano, con escepcion de la gente ple­
beya que por cuatro cuartos podría afeitarse las 
dos', y aun por menos si no se rapaba á dos 
aguas. Vayan Vds. ahora á comparar esa módica re­
tribución barberil con los diez y doce reales que 
nos cuestan los guantes, sirviendo solo para uno 
ó dos dias cuando dcl modo que digo bastaba afei­
tarse las manos de domíngo-á domingo,- y anda- 
ba uno decente. ¿Y qué variedad no result-aria en 
las manos, á tener pelo como yo digo, y á exi- 
jir rapamientos la moda? Uno iría con la palma 
pelada y con el metacarpo vestido; otro pondría 
sus cinco sentidos en llevar rapados los dedos y 
cubierto de pelo lo demas; otro se raparía el pul­
gar y dejaría peludo cl meñique; olfo- tendría
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la vanidad de nombrar dos barberos de cámara, 
el uno para la mano derecha, y: el otro para la 
zurda; y otro en tin, podría salir á barbero por 
dedo, y aun á barbero por articulación, ó fa­
lange , ó como se deba decir. .

En cuanto á los dedos de >que hablo, hubie­
ra hecho yo que cada uno de ellos tuviese por re­
mate una campanilla, ó cencerro, ó cualquiera otra 
cosa que hiciese ruido, en cuyo easo.no hubiera 
tenido inconveniente en dejar los ladrones con uñas,

Pero abora que nombro las uñas, ¿sabrán Vds. 
decirme para qué diantre nos sirven los tobillos? 
Vds. dirán que está pregunta es una transición es­
pantosa, pues maldita la conexión que hay entre 
las uñas y los tobillos, á lo cual contestaré yo que 
en efecto dicen Vds. bien, pero tiendan Vds. la vis­
ta por mas de cuatro escritos de los que se publican 
todos los días, y sí Vds. encuentran en ellos mas 
conexión que en el mío, consiento en que me ar­
ranquen Vds. los tobillos de que estaba hablan­
do, y que nunca he podido saber para que demo­
nio son buenos.

Yo hubiera puesto la lengua en parle menos 
húmeda que la que ocupa ahora, como dice muy 
bien Saavedra Fajardo, aunque á Hermosilla le 
parezca muy mal; y por lo que toca á la saliva, 
la hubiera hecho despedir por la ore ja , para que 
así no me salpicasen algunos cuando me hablan. 
En este caso hubiera podido decir Arriaza ha­
blando del jaque que llamaba,al turp

r escupiendo á través por la orejiya , 
lo cual no me negarán que seria inñmlamcntc 
mas cuco que escupir á través por el colmillo co­
mo dice el susodicho Señor, y como puede hacer­
lo cualquiera.

Pero yo me esliendo demasiado: y .para pro­
bar las imperfecciones do que adolece la natura­
leza, basta y sobra con lo que llevo dicho. Ade­
mas de eso, me duele también la cabeza, y gra­
cias á esa nueva imperfección que se me olvida­
ba apuntar, me es imposible pasar adelante. iQué 
no hubiera formado yo al hombre á lo menos de 
cuello arriba! Diérale- yo dos cabezas .en vez de 
una, ó le hubiera dado una sola, peto amovible 
como la magistratura española, y con eso me qui­
taría ahora la que me está doliendo (la cabeza se 
entiende) para encasquetarme la de cualquiera otro 
exenta de tal pejiguera. ¿Qué ventajas no ten­
dría uno entonces para lucirse como escritor? Y 
todo sin cansarse una pizca,, porque con quitar 
la cabeza á Zorrilla, bastaba por cgcmplo para so­
bresalir este humilde servidor de Vds. en el gé­
nero lírico; y para lucirme como dramático pedi­
rla prestada la de Hartzenbusch, y para hacer un 
epigrama ó para escribir un arlículoen el gene­

ro atroz, arrancaba á Villergas da suya, y salía 
uno del paso. Verdad es que entonces podría du­
darse si lo que yo escribía era mío ó-a^enu; pero 
yo también dudo ahora si- lo que otros- escriben 
es suyo, y eso que no. hay esa amovilidad de 
cabezas que yo quisiera en nosotros. Pero he di­
cho que me duele la m ia , y habrán de disimular 
mis lectores si les he calentado la suya con tanta 
majadería y disparate. Yo que los reconozco co­
mo el primero, no soy sin embargo el' primer dis- 
paratador que entre nosotros se pone i  escribir. 
Otro dia tal vez hablaré á Vds. mas dbspacio acer­
ca del particular. Ahora, permítanme Vds. quitar­
me mi cabeza prosáica, para echar mano de otra 
que roe sepa idear unos versos, pues j a  saben 
Vds. que en verso me ha desafiado Vlllergas,y en 
verso he de escribir, vive Dios, aunque solo sea 
por ver loque el tal Villergas contesto.

Miguel Agustín F híncipr.

En el romance anterior 
dejamósy lector insigne, 
á nuestro héroe dé marras, 
en una especie de crisis; 
que así se puede llamar 
aquel tránsito difícil 
de los pueriles instintos 
á los humos juveniles.

Crepúsculo de la Vida ;
(que eii efecto y menos vive 
que veyeta el individuo 
en sus primeros abriles), 
crepúsculo de la'vida 
la adolescencia, (otrosdicen 
la pubertad) se inaugura- 
con los síntomas que siguen.

A las doce navidades 
en unos se haco ostensible; 
en otros, menos precoces, 
no se muestra hasta loé quince 
Sombrea leve pelusa; 
esto es , la barba en su origen, 
aquella parte del lábio 
que raya-con las naricus.
Pasa la voz á la boca 
desde la hueca laringe - 
en problemático son 
misto de tenor y tiple.
Hierve la sangre en las venas, 
cuyo humor acre , proclive, 
que dijo el otro , rebosa

hi.
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por la humana superficie. 
Panadizos y diviesos. . 
al protagonista afligen 
y el corazón palpitante 
quiere salir de sus lindes. 
Ignoradas sensaciones, 
deseos indefinibles 
en el cerebro le bullen 
yen el pecho le sonríen.
No bien cambia el tonelete 
y la valona de nipis 
por la levita y demas 
atavíos varoniles, 
mira con Cero desden 
los trompos y los confites, 
y si le llaman muchacho 
se le amontona la bilis.
Si antes estudió los géneros 
sin saber en que consisten, 
lo que va de primo á prima 
boy sin vacilar distingue.
El desarrollo de Adela 
sigue con ojos de lince 
y observa que con el suyo 
simpático coincide; 
que, mientras juzga su padre 
que otros estudios prosigue, 
en la historia natural 
bace progresos visibles; 
y es con las primas cordero 
el que con los primo» tigre 
sin descifrar todavía 
la clave de este busilis.

Mas de la inocencia cándida 
pronto quebrados los diques, 
se convierten en demonios 
los que fueron serafines.
Ni es maravilla que al cófiro 
cuando susurra apacible 
la frágil cañase meza 
y se doblegue la mimbre. 
Naturaleza nos habla 
halagüeña, inteligible; 
su copa exhala perfumes... 
¿Cómo rehusar el brindis?
No es culpa de un pobre mozo, 
si hay sátiros que le pinten 
la virtud ruda y amarga, 
fácil y goloso el crimen.
¿Ni qué mucho sí el neófito 
lo que mas lo agrada elije 
entre el veto de su dómine 
y el exsequatur áe Filis?

Pecará..... ; yo no lo niego,
mas si, en efccio, delinque,

él purgará sus pecados 
y esclamará: / parce mihi ¡ 

í Mirad I Su lustro primero 
á duras penas fué triple 
¡ y ya aquella flor lozana 
inclina su tallo humildel 
El que ayer díó culto á PenM» 
hoy á Aíercario le rinde 
y el pecho que amor henchía 
lenta consume la tisis.

iQué dolorl lOh adolescencia 
eslúpídal'— ¿Yesposiblc 
que aun hagan muchos mozuelos 
alarde de sus deslices?
Por el flujo de hombrear 
I cuántos publican la triste 
Yergonzosa pestilencia 
que abrevia sus dias! ¡ Títeres!... 
¡T hay mueble tan presumido 
que sin sentirla la finge 
mintiendo palmas de mártir 
cuando las llora de virgen!

A otrosíes da por la gloria, 
como aquellos por la sífilis, 
nuevo linage de buhos, 
aunque blasonan de' cisnes, 
íídnío» son no comprendidos. 
es decir, incomprensibles, 
cuya mmon en la tierra 
es renegar de su estirpe.
Sus númenes son vampiros, 
brujas, espectros, caribes....; 
su paraíso, el infierno; 
su vida , suplicio horrible.

Oye el lúgubre ronquido 
con que del mundo maldicen 
que solo han visto pintado ' 
en biombos y tapices,
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y el afan con que pretenden 
en fuego y sangre fundirte, 
como el que abrasó la cama 
para acabar con las chinches.
Observa el raro contraste 
de sus gracias infantiles 
con la seriedad ridicula 
de sus pláticas bilingües.
Míralos, como ponderan 
desengaüos que no existen, 
pesares que no conocen^ 
placeres que no conciben.
Fara ellos todas las hembras 
son Mesalinas ó Circes, 
ponzoña sus atractivos, 
prostitución sus melindres.—
Y es porque ellas al muñeco 
que arriesga amoroso envite 
responden: «límpiese el moco 
y aparte, que no me sirve.»

i Paciencia, pobre zagal I 
Si al tormento sobrevives 
de no ser hombre cual piensas 
ni niño como lo fuiste, 
yó prometo que algún dia 
con ellas te reconcilies 
y llames diosa del mundo 
á la que hoy llamas esfinge.

Entonces... mas para entonces 
con otro romance en ristre 
te emplazo. Este ya llegó 
al opus coronat fints.

Mánuiül Bretón de los Uerebros.

Estaba la musa mia, 
no diré como ni cuando, 
imposibles apurando 
y de esta suerte decía: 
que un desgraciado sonría, 
que inspire miedo un enano , 
que baile y bnnque un anciano, 

,,y no ande torcido un cojo? 
tahi es nada lo del ojo, 
y le.llevaba en la mano!

Aunque mi! rayos y mas 
bajar viera en un instante, 
tuviera un cañón delante 
y hubiera un toro detrás: 
piensan Vds. quizás 
que ofreciéndoseme humano, 
de entregarme á un escribano 
tuviera todo el arrojo?
¡abi es nada lo del ojo, 
y le llevaba en la mano!

Que á un ciudadano gruñir

vea contra un opresor, 
y al notar lanío calor 
pueda dejar de reir, 
que yo le ayude á subir, 
para que este ciudadano 
después de hacerse tirano 
me dé en público un sonrojo?
¡ ahi es nada lo del ojo, 
y ie llevaba en la mano!

Que entre el amor de una hermosa 
rubia y bella, pero pobre, 
y entre el oro, plata y cobre, 
de una marquesa cariosa, 
si torpe ambición le acosa 
no quiera mas Atilaiio 
á la dei cabello cano 
que á la del cabello rojo?
I ahí es nada lo del ojo, 
y le llevaba en la manol

Que yo crea en la pasión 
de Maruja, cuando al fin 
sé que á Julio y á Fermín, 
á Jorge, á Martin , á Antón,
A Tadeo y á Simón , 
á Pedro, á Juan, á Mariano, 
y á Roque y á Sinforiano 
entreiQvo por antojo?
¡abí es nada lo del ojo, 
y le llevaba en la manol

Si el huésped que anda ojo alerta 
con la patrona retoza 
imposible es que la moza 
eche el cerrojo áda puerta; 
mas si no la deja abierta 
y el que la persigue insano 
pone los medios, no en vano,
de descorrer el cerrojo......
I ahi es nada lo del ojo, 
y le llevaba en la manol

Alguno tonózco yo 
que esto intentó y algo mas, 
cogió ella un zapato y |zásl 
las narices le aplastó.
Luego por detrás lé dió 
puntillón tan soberano, ' 
que él bajó la mano ufano 
diciendo : en sangre ine mojo; 
mas no es nada lo dei ojo.—
Y.le llevaba en la mano.

Siete estrofas con ahinco 
hice , y en la octava voy.
Tres versos van; j bien estoy i 
Entro en el cuarto: i yo brinco 1 
¡pues con csiroto van cinco? 
Uarémos final temprano, 
que si dócil me amilano 
y cuanto pidan aflojo...
I abí es nada lo del ojo. 
y le llevaba en la mano!

J uan Martínez Villergas.
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MENESTRAS.

M enettraá la Camerani.

Se cocerán suficientemente en una cazuela con 
manteca fresca de yacas, zanoborias, nabos, co­
les, puerros, y en una palabra, mayor <5 menor 
porción de legumbres del tiempo, cortadas y pi­
cadas menudamente: se añade una docena do hi­
gadillas de aves caseras hechas pedacitos: se lim­
pian separadamente macarrones polvoreados con 
pimienta para escurrirlos luego, y tomando una 
sopera que sufra el fuego, se coloca en su fondo 
una cama de macarrones y otra del picado, y por 
último una tercera de queso rayado. Se conti­
núa asi hasta que esté llena la sopera, se la cu­
bre y deja cocerse á un fuego templado.

Menestra á la Condé.

Se ceba sobre cortezas de pan tostadas una sus­
tancia de avichuelas encarnadas, bien cocida con 
caldo de carne ó de vigilia , y pasada por un tamiz 
de crin como se dirá inmediatamente.

Menestra de coles.

Se limpia una col en agua hervida, se la es­
curre y parle en cuartos, y se tienen preparadas 
aparte algunas zanahorias y cebollas hechas tallos. 
Puestas igualmente eii una cazuelaTonjas de to­
cino, se colocan sobre ellas las coles, zanahorias 
y cebollas; se remoja todo con caldo de carne, y 
se deja cocer hasta su sazón.

Ofrfl.
Se poneácocer un tfoio de saladillo, ó tocino 

á media sal con otro igual de pecho de cordero, 
y un salchichón de mediado grueso*, se despuma 
y se añade una c'ol bien'Ihnpiá y escurrida, par­
tida en cuartos. Se deja cocer todb hasta sú punto, 
y se sirve poniendo la col encima. No pueden acon­
sejarse ninguna de estás' mehe&tras de carne ó 
de vigilia á las personas convalecientes, sobre 
todo después de una índisjioSicíon de estómago, 
sino á las de complexión fuerte y robusta, y á 
aquellas á quienes la continuación de n^enestras 
preparadas con vaca pareciese fastidiosa : también 
son buenas para que varíen de alimento, lo que 
no dejará de serles agradable.'

Menestras harinosas.
Estas menestras son tanto mas cómodas , cuanto 

pueden hacerse por todo el que quiera, y muy 
esceleutes; y el arroz ocupa el primer lugar. ¡'Véan­
se cada uno de los artículos que le períeneeen.J 
Se hace también con él una menestra que se

llama crema, en éstremo ligera y saludable para 
ios convalecientes, añadiendo las sustancias con­
venientes. Se hacen igualmente buenas menestras 
con fécula de patata. Los fideos, de que ya se 
ha hablado, pueden sufrir, como el arroz , el jugo 
de tomates en otoño, y mucho mejor el queso 
rayado de todas clases. La sémola admite el mismo 
condimento, y se prepara de igual manera. Los 
tallarines son urra esceleuie sustancia harinosa 
para una menestra de carne 6 de vigilia, siendo 
la mejor de las pastas para unirse con el queso, 
después de los macarrones y fideos. Los macar­
rones se usan ya mas como inicrmedio.s en una 
mesa que en clase de menestras; mas en todo caso 
el queso, particularmente el de Farma, es su indis­
pensable asociado. Lá harina de avena mondada 
ó de cebada, la de maíz ó trigo de Turquía, propor­
cionan las dos primeras menestras, en verdad 
poco agradables, y sin embargo apetecidas por 
los que están acostunabrados á ellas. En cuanto 
á la tercera, la especie de puche que se prepa­
ra con ella, es un'alimento casi habilual en mu­
chas comarcas de Francia, como la Borgoña y 
Franco Condado, en donde se componen de carne 
ó de vigilia, al paso que apenas tiene uso en Pa- 
ris. Pero á fines del invierno y entrada de prima­
vera es cuando debe echarse mano de las sustan­
cias harinosas, por escasear entonces las legumbres, 
teniendo díscernimiento'y gustó para'variarlas.

Nota.
El próximo número coqtendrá. un artículo en 

prosa de don Juan Martínez Villergas, una epísto­
la de don Agustín Príncipe á don Juan Martí­
nez Villergas, el ^ngelitOf por don 'Wenceslao 
Ayguals de l i c o , el Borracho, por don Vicente 
Alvarez Miranda, y él Ambigú.'Habrá varias gra­
ciosas caricaturas. El inmediato contendrá el lin­
dísimo romance de don Antonio Gil de Zárate ti­
tulado £{po^ta dramático.

Son tantas y tan frecuentes las reclamaciones 
que de todas parles se nos dirigen por los núme­
ros que NOS ROBAN los añcíouados ú reírse gratis, 
que lloran los que para reirse aflojan su dinero, 
y lloramos nosotros de rábia al ver que habrá una 
catástrofe si el gobierno'no remedia tanta inmo­
ralidad, tan escandalosos abusos.

En el conflirto en que nos hallamos no nos 
queda mas áncora de salvación que suplícat á nues­
tros amados suscritores ttO' nos abandonen por 
faltas que no son nuestras y que sin embargo 
subsanamos á la menor reclamación. ¡ D I O S  
SA 1.W E  A L  p a í s  y  a  l a  R I S A !

Sale una entrega cada domingo al precio de nos reales, asi en Madrid como en las provincias; 
advirliendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos.

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad Literaria, calle de San 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Cruz, de Boaola y de Denné é Bidalgo. — Es las pro­
vincias en Correos y demas comisionados de la Galería Regi a. N o se admite correspondencia 
que no venga franca de porte.

La Risa no admite el cambio; pero se enviará gratis á cuantos periódicos tengan la bondad 
de anunciar y recomendar las entregas á medida que se vayan publicando.

~ ~  M a d r i d .- 1 8 4 3 .
IM PR E N T A  D E LA SOCIEDAD M T B R A R IA .

Ayuntamiento de Madrid




